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			CAPITULO 1

			Marsella:

			La llegada
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			El 2 de febrero de 1815, el vigía apostado en lo alto de Nôtre Dame de la Garde, en Marsella, señaló la llegada del buque Pharaon. Enseguida, un práctico salió al encuentro del mercante de tres palos para dirigir la maniobra de entrada al puerto.

			Pronto, la explanada de la fortaleza de Saint Jean se llenó de curiosos, porque en Marsella el arribo de un barco siempre era un acontecimiento importante, especialmente si, como era el caso, el que llegaba había sido construido en la ciudad y pertenecía a un comerciante local.

			Los expertos en náutica —había muchos en aquella ciudad tan marinera, fundada hacía más de dos mil años por navegantes griegos— advirtieron inmediatamente que el Pharaon avanzaba bien gobernado. Antes de enfilar la estrecha bocana, los espectadores de mejor vista observaron en su puente de mando, junto al práctico, a un joven de aspecto inteligente y mirada viva que vigilaba con atención cada movimiento del buque y repetía en voz alta las indicaciones del piloto.

			Uno de los espectadores contemplaba aquellas maniobras con bastante ansiedad. Tanta que, sin esperar a que el Pharaon fondeara, saltó a un bote y ordenó que le llevasen a él.

			El joven marino —tendría dieciocho o diecinueve años, veinte a lo sumo— que comandaba el Pharaon, al ver acercarse el bote, abandonó su puesto junto al piloto y se apoyó, sombrero en mano, en el pasamano del buque. Se llamaba Edmond Dantés, era alto y bien proporcionado, y sus ojos eran tan negros como su cabello. Todo en él irradiaba ese aire de calma y resolución tan propio de los hombres que han tenido que afrontar aventuras y peligros desde pequeños.

			—¡Ah! ¡Eres tú, Edmond! ¿Qué ha pasado? —preguntó el del bote—. ¿Qué significan esas caras tristes de la tripulación?

			—Una gran desgracia, monsieur Morrel —respondió Edmond—. A la altura de Civitavecchia se nos murió el ­capitán Leclère…

			—¿Qué le pasó? —preguntó Morrel muy serio—. ¿Fue un golpe de mar?

			—No, monsieur. Murió de meningitis, en medio de horribles sufrimientos. —Y volviéndose hacia el barco, gritó—: ¡Oe! ¡Cada uno a su puesto! ¡Rápido! ¡Vamos a anclar!

			La tripulación obedeció con prontitud, tal como Edmond esperaba. Iniciada la maniobra con suavidad y buen oficio, Morrel continuó la conversación con Edmond donde la había dejado:

			—Pero ¿cómo sucedió esa desgracia? —continuó el naviero.

			—¡Oh, Dios mío! ¡Fue algo inesperado! —respondió Edmond—. Cuando salimos del puerto de Nápoles, donde había desembarcado por unas horas, es verdad que el capitán parecía estar nervioso y agitado, pero nada más. Sin embargo, al cabo de veinticuatro horas ya estaba ardiendo de fiebre… Y a los tres días murió sin que nuestros cuidados dieran resultado. Le hicimos los funerales de ordenanza a la altura de la isla de Giglio, y ahora reposa en el fondo del mar, decorosamente envuelto en una hamaca, con una bala de cañón atada a los pies y otra a la cabeza. Decidí conservar su condecoración más preciada, la Cruz de la Legión de Honor, y también su espada de oficial de la Marina de Guerra, para traérselas a la viuda.

			Con una melancólica sonrisa, el joven añadió:

			—Es muy triste, me parece, haber hecho la guerra a los ingleses durante diez años para acabar muriendo en la cama como un civil cualquiera.

			—¿Y qué vamos a hacerle, Edmond? —replicó el naviero—. Somos mortales, y es necesario que los viejos cedan su puesto a los jóvenes, porque si no, no habría ascensos —repuso Morrel mirando significativamente al joven oficial—. Bueno, ¿y el cargamento?

			—Intacto, sin novedad.

			Acto seguido, y viendo que habían pasado ya la torre redonda, Edmond gritó:

			—¡Largad las velas del foque y de mesana!

			La orden se ejecutó casi con la misma exactitud que en un buque de guerra.

			—¡Amainad y cargad!

			A esta última voz se plegaron todas las velas y el barco aminoró la velocidad hasta que se hizo casi imperceptible.

			—Si quiere subir a bordo, monsieur Morrel —dijo ­Dantés dándose cuenta de la impaciencia del armador—, aquí viene el sobrecargo, monsieur Danglars, que le informará de todos los detalles que desee. Por lo que a mí respecta, he de vigilar la maniobra hasta que el Pharaon esté bien atracado y con las señales del luto por el capitán Leclère.

			No dejó el naviero que le repitieran la invitación, se agarró al cabo —que es como llaman los marinos a las cuerdas— lanzado por Dantés y subió por la escala del ­costado del buque con la seguridad propia de los buenos marinos. Edmond volvió a su puesto en el puente y Danglars se situó junto al armador.

			Este parecía tener unos veinticinco años, la cara algo sombría, y daba toda la impresión de ser humilde con los superiores y chulesco con los inferiores. Eso, junto a su condición —siempre mal vista— de sobrecargo y administrador del barco, hacía que la tripulación lo detestara tanto como quería a Dantés.

			—¡Y bien, Monsieur Morrel! —dijo Danglars—. Ya se ha enterado de la desgracia ¿verdad?

			—Sí, sí, ¡pobre capitán Leclère! Era un hombre bueno y valeroso.
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			—Y sobre todo un experto marino, envejecido en el mar, como debe ser el encargado de los intereses de una compañía tan respetable como Morrel e hijos —respondió Danglars.

			—Sin embargo —repuso el armador mirando a Dantés, que fondeaba en este instante—, me parece que no se necesita ser marino viejo, como dice, para dominar este oficio. Y si no, ahí tiene a nuestro Edmond, que ya es todo un maestro.

			—¡Oh! Sí, parece que ese joven lo sabe todo —dijo Danglars dirigiéndole una torcida mirada de odio—. Nada más morir el capitán, se apoderó del mando del buque sin consultar a nadie y nos hizo perder día y medio deteniéndose en la isla de Elba en vez de proseguir rumbo a Marsella.

			—Al tomar el mando del buque —le respondió el naviero—, cumplió con su deber. En cuanto a perder día y medio en la isla de Elba, obró mal, si es que no tuvo que reparar alguna avería.

			—Monsieur Morrel, el bergantín estaba en excelente estado y aquella demora fue puro capricho. Simples deseos de bajar a tierra, no lo dude.

			—Dantés —dijo el naviero encarándose con el joven—, acércate.

			—Discúlpeme, monsieur —dijo Dantés, pendiente de la delicada maniobra de atraque—, voy enseguida.

			Una vez asegurado el buque sin daño, gritó de nuevo: 

			—¡Bajad la bandera a media asta! ¡Proteged palos y velas!

			—¿Lo ve? —observó Danglars—, ya se cree capitán.

			—Y de hecho lo es —contestó el naviero.

			—Sí, pero lo es sin su consentimiento ni el de su socio, monsieur.

			—¡Pero hombre! ¿Por qué no vamos a confirmarlo en ese cargo, si lo merece y lo vale? —repuso Morrel un tanto molesto.

			Una nube ensombreció la frente de Danglars.

			—Discúlpeme, monsieur Morrel —dijo Dantés acercándose—, ya hemos fondeado y aquí me tiene, a sus órdenes.

			Danglars hizo ademán de retirarse.

			—Quería preguntarte por qué te detuviste en la isla de Elba.

			—Fue para cumplir las últimas órdenes del capitán ­Leclère, que me entregó, al morir, un paquete para el mariscal Bertrand.

			—¿Pudiste verlo, Edmond?

			—¿A quién?

			—Al mariscal.

			—Sí.

			Morrel miró a su alrededor, y llevando a Dantés aparte, le preguntó con interés: 

			—¿Cómo está el emperador Napoleón?

			—Según he podido juzgar por mí mismo, muy bien.

			—¡Cómo! ¿También has visto al emperador?

			—Sí, monsieur; entró en casa del mariscal cuando yo estaba allí…

			—¿Y le hablaste?

			—En realidad, fue él que me habló a mí —repuso Dantés sonriéndole.

			—¿Y qué te dijo?

			—Me hizo mil preguntas acerca del buque y sus propietarios, del tiempo que llevábamos de viaje, sobre el  rumbo que habíamos seguido, del cargamento que transportábamos… Cuando supo que el Pharaon pertenecía a la casa Morrel e hijos, dijo: «¡Ah! Conozco a esa familia. Los Morrel han sido siempre navieros, y uno de ellos fue compañero mío cuando nuestro regimiento estuvo de guarnición en Valence».

			—¡Es verdad! —exclamó el naviero, loco de contento—. Se refiere a Policarpo Morrel, mi tío, que entonces era capitán. Dantés, si le dices a mi tío que el emperador se ha acordado de él, le verás llorar como un niño. ¡Pobre viejo! Vamos, vamos —añadió el naviero dando cariñosas palmadas en el hombro del joven—; has hecho bien al seguir las instrucciones del capitán Leclère. Pero detenerte en la isla de Elba, donde tienen desterrado al emperador, y llevar documentos a uno de sus oficiales, puede comprometerte y señalarte como bonapartista. Porque sabes tan bien como yo que los bellacos que mandan hoy en Francia y en toda Europa aún le tienen miedo a nuestro gran Napoleón. 

			—Pero ¿por qué tendría que perjudicarme mi visita? —Se extrañó el noble Dantés—. Solo cumplí la última voluntad de un moribundo que además era mi capitán, no conozco el contenido del paquete que entregué, y en cuanto al emperador, no me hizo más preguntas de las que hubiera hecho a cualquier otro. Pero, con su permiso —continuó Dantés—, vienen los aduaneros y tengo que dejarle…

			—Sí, sí, querido Edmond, cumple con tu deber.

			El joven se alejó mientras iba aproximándose Danglars.

			—¿Qué? —preguntó este—. ¿Le ha explicado por qué se detuvo en Elba?

			—Sí, monsieur Danglars.

			—Vaya, tanto mejor —respondió el sobrecargo—, porque no me gusta tener un compañero que no cumple con su deber.

			—Eso hizo justamente —respondió el naviero—. Cumplió una orden del capitán Leclère.

			—A propósito del capitán Leclère, ¿le ha entregado una carta de su parte?

			—¿Quién?

			—Dantés.

			—¿A mí? No… ¿Le dio alguna carta para mí?

			—Creía que, además de los documentos, el capitán le había dado una carta.

			—Pero ¿de qué documentos habla, Danglars? —preguntó Morrel, indignado por su indiscreción.

			—De los que Dantés bajó del barco en Portoferraio, la capital de la isla de Elba, y con los que no volvió a bordo.

			—¿Cómo sabe usted que Leclère le dio a Dantés unos documentos?

			Danglars se sonrojó.

			—Pasaba casualmente por delante del camarote del capitán, la puerta estaba abierta y vi cómo le entregaba a Dantés un paquete y una carta.

			El naviero se quedó muy serio y no dijo nada más. En esto volvió Edmond y Danglars se alejó.

			—Edmond, ¿estás ya libre? —le preguntó el naviero.

			—Sí, monsieur. Ya he entregado a los aduaneros la documentación de nuestras mercancías, y también los papeles de mar a un oficial del puerto. A bordo ya está todo en orden.

			—Puedes venir a casa a comer con nosotros, entonces, ¿verdad?

			—Muchas gracias, monsieur Morrel, pero creo que debería ir a ver a mi padre enseguida. Ya sabe que está muy mayor. ¿Le ha visto durante mi ausencia? 

			—No, pero tengo entendido que está bien.

			—No sé, no sé. Seguro que apenas se ha movido de casa.

			—Eso demuestra al menos que no le ha hecho falta nada.

			Dantés sonrió.

			—Mi padre es demasiado orgulloso, monsieur Morrel, y aunque hubiera carecido de lo más necesario, dudo que se rebajara a pedir nada a nadie.

			—Pues nada, ve a verle, Edmond, pero después vendrás a casa. 

			—Vaya, me tengo que excusar de nuevo, monsieur, pero después de ver a mi padre tengo que hacer aún otra visita muy importante para mí.

			—¡Ah! Claro, claro, joven Dantés, me olvidaba de que en el barrio de Los Catalanes hay una persona que debe esperarte con tanta impaciencia como tu padre: la hermosa Mercedes.

			Dantés se sonrojó intensamente.

			—Ya, ya —repuso el naviero—. ¿Sabes que ha venido a nuestras oficinas al menos tres veces desde tu marcha para pedir información sobre el Pharaon? —Y a continuación zanjó el asunto para no aumentar la incomodidad del joven marino—: Venga, venga, mi querido Edmond, vete ya. Te has ocupado muy bien de todos mis negocios y ya es hora de que puedas administrar los tuyos. ¿Necesitas dinero?

			—No, monsieur, he ahorrado el salario del viaje.

			—Eres un buen chico, Edmond.

			—Y añada que tengo un padre pobre, monsieur Morrel.

			—Sí, ya sé que eres un buen hijo. Así que… 

			El joven se despidió, saludando:

			—Con su permiso.

			—Pero ¿no tienes nada que decirme?

			—No, monsieur.

			—Y, el capitán Leclère, ¿no te dio al morir una carta para mí?

			—Oh, no, le hubiera sido imposible escribirla; pero esto me recuerda que tendré que pedirle unos días de fiesta.

			—¿Para casarte?

			—Primero, para eso, sí. Y luego para ir a París.

			—Bueno, bueno, tómate el tiempo que quieras, hijo. La descarga del barco nos llevará unas semanas. Después sí que voy a necesitarte aquí, Edmond, porque el Pharaon —continuó el naviero, sonriendo— necesitará a su capitán para prepararlo y estibar la carga del próximo viaje.

			—¡Capitán! —exclamó Dantés, radiante de alegría—. ¿Piensa nombrarme capitán del Pharaon?

			—Si solo dependiera de mí, te daría la mano, mi querido Dantés, diciéndote: «Es cosa hecha». Pero tengo un socio, y ya conoces el refrán italiano: Chi a compagno, a padrone. Quien tiene un socio, tiene un patrón. Y una de­cisión tan importante la debo tomar con él, pero no creo que le ponga pegas…

			—¡Oh, monsieur Morrel! —exclamó el joven con los ojos inundados en lágrimas y estrechando la mano del naviero—. Monsieur Morrel, le doy gracias en nombre de mi padre y de Mercedes.

			—Basta, basta —dijo también emocionado el armador—. Vete a verlos y después ven a buscarme.

			—¿No quiere que lo lleve a tierra?

			—No, gracias, tengo aún que arreglar mis cuentas con Danglars. ¿Qué tal te has llevado con él durante el viaje?

			—Según el sentido que dé a esa pregunta, monsieur. Como compañero, mal, desde que discutimos tras la muerte del capitán y rechazó dirimir esa disputa como un caballero. Pero como sobrecargo, solo puedo decir que su trabajo ha sido satisfactorio.

			—Me alegro. Vete, pues, que te veo muy impaciente.

			—Hasta luego, monsieur Morrel, y gracias por todo.

			—Hasta luego, Edmond.

			El joven saltó al bote, y sentándose en la popa dio orden de remar hasta el muelle de la Canebière, esa famosa calle de la que los marselleses están tan orgullosos.

			Al volverse el naviero, vio detrás de sí a Danglars, que aparentemente esperaba sus órdenes, pero que en realidad vigilaba con mirada envenenada a Dantés.

		

	
		
			

			CAPITULO 2

			El padre y la novia
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			Mientras Danglars trataba, sin éxito, de dejarlo mal ante monsieur Morrel, el joven Dantés desembarcó y se fue a toda prisa a ver a su padre. 

			Este, anciano y enfermo, apenas salía de su casa, y aún no sabía que el Pharaon había regresado. Por eso se llevó una gran sorpresa al ver a su hijo. Tan grande fue que se puso pálido y empezó a temblar.

			—¿Qué tienes, papá? —exclamó Edmond con inquietud—. ¿Te encuentras mal?

			—No, no, hijo mío, no, estoy bien. Es solo que no te esperaba,­ y la alegría… La alegría de verte así… Tan de repente… ¡Dios mío!

			—Ya está, papá, ya está —repuso Edmond sujetándolo cariñosamente—. Debí haberte hecho avisar de mi llegada. Perdóname, pero ahora ya estoy aquí y creo que con buenas noticias, además.

			—¿Ah, sí? —respondió el anciano—. Cuéntame, hijo, no me tengas en ascuas.

			—Dios me perdone —dijo el joven—, si me alegro de una desgracia ajena, porque nunca deseé esa clase de felicidad. Pero ha sucedido y lo cierto es que no lo lamento. El capitán Leclère ha muerto y es posible que me den su puesto. Eso me ha dicho monsieur Morrel… ¡Capitán a los veinte años! ¿Te imaginas? ¡Con cien luises de sueldo y una parte de las ganancias de cada viaje! 

			—Sí, hijo mío, sí —dijo el anciano—. ¡Eso sería fantástico!

			—Pues con el primer dinero que gane como capitán, quiero que alquiles una casa con jardín, para que puedas tener tu propio huerto… Pero ¿qué te pasa, papá? Parece que sí te encuentras mal.

			—No, no, hijo mío, no es nada.

			Sin embargo, el anciano casi se desmayó y habría caído al suelo si su hijo no lo hubiera sostenido. Edmond, muy preocupado, lo dejó sentado y buscó algo, vino o licor, por toda la estancia, para reanimarlo, pero no encontró nada de beber. Tampoco había ni rastro de comida.

			Temiéndose lo peor, preguntó:

			—¿Cuánto hace que no comes, papá? Te dejé doscientos francos cuando me fui, hace tres meses.

			—Sí, sí, Edmond, es verdad —respondió el anciano—. Pero olvidaste cierta deudilla que tenías con nuestro vecino Caderousse, que me la recordó y amenazó con irle con el cuento a monsieur Morrel… Y yo, temiendo que esto te perjudicase, pues le pagué.

			—Pero le debía ciento cuarenta francos, y no tenía que devolvérselos todavía… —recordó Dantés—. ¿Se los pagaste de los doscientos que yo te dejé?

			El anciano afirmó con la cabeza.

			—De modo que has vivido tres meses con sesenta francos… —murmuró el joven.

			—Ya sabes que con poco me basta —dijo su padre.

			Dantés estaba indignado, aunque trataba de disimularlo ante su padre. 

			—No te preocupes, yo sabía que no tenías que saldar aún esa deuda, pero no quise problemas, y ahora estás aquí y todo está bien.

			—Sí, aquí estoy —dijo el joven—, y tengo dinero, así que ahora mismo haré que traigan comida y bebida.

			Y, con un rápido gesto, vació sobre la mesa los bolsillos, que contenían una docena de monedas de oro, cinco o seis escudos de cinco francos cada uno y varias monedas más pequeñas.

			El viejo Dantés se quedó asombrado.

			—Ante todo, papá —propuso Edmond—, buscaremos una criada. No quiero que te vuelvas a quedar solo. Traigo café de contrabando y buen tabaco en un cofrecito; mañana estará todo aquí. Pero silencio, que viene gente.

			—Será Caderousse, que sabiendo tu llegada vendrá a felicitarte.

			—Bueno, sus labios siempre dicen lo que su corazón no siente —murmuró Edmond, y en efecto, al instante apareció por la puerta la cabeza negra y barbuda de Caderousse. 

			Era sastre de profesión y tenía unos veinticinco años.

			—¡Hola, bienvenido, Edmond! —dijo con un fuerte acento marsellés, y con una sonrisa que descubría unos dientes blanquísimos.

			—Gracias, vecino Caderousse —respondió Dantés con frialdad—. Veo que te has cobrado la deuda.

			—Sí, sí, estamos en paz.

			—Nunca se está en paz con los que nos hacen favores —respondió Dantés con sarcasmo.

			—Nada, nada. Lo pasado, pasado está —repuso el sastre, al parecer sin percatarse del tono empleado por Edmond—. Hablemos de tu feliz llegada, muchacho. Iba hacia el puerto a comprar paño cuando me encontré con el amigo Danglars y supe que ya estabas de vuelta. Entonces vine rápidamente —continuó Caderousse—, para estrecharte la mano, amigo mío.

			—¡Qué bueno es este Caderousse! —dijo el anciano—. ¡Cuánto nos quiere!

			—Ciertamente que os estimo, porque sois muy honrados, y eso no abunda hoy en día… Y por lo visto, has vuelto rico, Edmond —añadió el sastre al reparar en el montón de oro y plata que Dantés había dejado sobre la mesa.

			El joven observó el rayo de codicia que iluminaba los ojos de su vecino, que añadió:

			—Y además, también me han dicho que eres el elegido de Morrel para ser el nuevo capitán del Pharaon. Vaya, vaya…

			—Monsieur Morrel ha sido siempre muy bondadoso conmigo —respondió impaciente Dantés, harto de Caderousse y con muchas ganas de ir a ver a Mercedes—. Papá, ahora te mando unas viandas, pero con tu permiso, quisiera acercarme al barrio de Los Catalanes.

			—Claro, hijo mío, ve a por Mercedes, corre —le animó el viejo Dantés.

			—Allá voy —respondió Edmond, y abrazó a su padre, saludó a Caderousse y salió.

			Al poco rato, Caderousse se despidió del viejo Dantés y fue a reunirse con Danglars, que le estaba esperando en una esquina cercana. 

			—¿Qué? —preguntó Danglars—. ¿Le has visto?

			—Acabo de separarme de él —contestó Caderousse.

			—¿Y te ha hablado de sus esperanzas de ser capitán?

			—Ya lo da por seguro y se da unos aires… Como lo ­nombren capitán se volverá insoportable.

			—¡Paciencia! —dijo Danglars—. Dantés va muy deprisa, según creo. Porque aún no ha sido nombrado y pueden pasar muchas cosas… De hecho —añadió bajando la voz—, de nosotros depende que no llegue a serlo, y hasta que la vida se le complique un montón…

			—¿Qué dices?

			—Yo me entiendo. ¿Y qué me dices tú? ¿Sigue colado por la catalana?

			—Sí, ahora va hacia su casa. Pero puede que se lleve una sorpresa.

			—Explícate. Tú tampoco le quieres bien, ¿verdad?

			—No me gusta la gente arrogante.

			—Pues ya somos dos. Entonces dime todo lo que sepas de la catalana.

			—No sé nada seguro, pero he visto cosas que me hacen creer, como te dije, que el futuro capitán puede sufrir un disgusto en el barrio de Los Catalanes.

			—¿Qué has visto? Vamos, di.

			—Pues que cuando Mercedes viene a la ciudad, siempre la acompaña un joven catalán grande y fuerte, de ojos negros y piel tostada, muy ardiente, que es su primo Fernand y que la mira como si fuera de su propiedad.

			—¡Ah! ¿De veras? Y ¿es posible que ese primo esté tratando de quitarle la novia a Dantés? 

			—Eso me parece.

			—¿Y estás del todo seguro de que Dantés ha ido a Los Catalanes?

			—Seguro.

			—Pues tomemos su mismo camino, subamos a la posada de La Réserve y, mientras nos tomamos un vaso de vino, igual nos enteramos de algunas noticias frescas.

			—¿Y quién nos las dará?

			—Tendremos un ojo puesto en el camino, y cuando pase Dantés, adivinaremos por la expresión de su cara cómo le ha ido con Mercedes.

			—Vamos allá —dijo Caderousse—, pero pagas tú, ¿eh?

			—Pues claro —respondió Danglars.

			En La Réserve se instalaron con dos vasos y una botella en una mesa junto al camino y a la sombra de un emparrado.

			A cien pasos de allí, detrás de un promontorio desnudo y agostado por el viento y el sol, estaba el modesto barrio de Los Catalanes.

			Poco se sabía seguro acerca de sus pobladores, salvo que hablaban su propia lengua, que se dedicaban a la pesca, que llegaron desde España en sus pequeñas barcas hacía ya tres o cuatro siglos y que, con permiso de las autoridades marsellesas, se habían establecido en aquel lugar. En ese arenal levantaron un barrio de casas encaladas, medio árabe y medio español, donde sus descendientes siguen viviendo y conservando su idioma y sus costumbres, sin mezclarse con los vecinos. 

			En una de las casas más humildes vivía una joven de diecisiete años, hermosa como una Venus antigua, de cabellos negros como el ébano y dulces ojos de gacela. Era Mercedes Herrera, la novia de Edmond, que en ese mismo momento estaba rechazando una vez más la propuesta matrimonial de su primo Fernand.  

			—Vamos, Mercedes —insistió este—, ya se acercan las Pascuas y es el tiempo mejor para casarse, ¿no te parece?

			—Ya te he repetido cien veces que no me casaré contigo, Fernand —le respondió impaciente la joven—. Te quiero como a un hermano, pero nada más.

			—Pero Mercedes —argumentó escandalizado Fernand—. ¿Olvidas que casarse catalanes con catalanes es una ley sagrada entre los nuestros?

			—Te equivocas, Fernand, no es una ley, sino una costumbre, y créeme, no debes invocarla en tu favor. Ya has sido llamado a filas y muy pronto te incorporarás a la Marina de Guerra. Y entonces ¿qué sería de tu esposa? ¿Qué sería de mí si aceptara casarme contigo? Una pobre huérfana sin más herencia que esta casita que se cae a pedazos y unas malas redes de pesca. Hace un año que murió mi madre, y desde entonces, bien lo sabes, vivo casi a expensas de la caridad pública. Me dices que te soy útil porque me encargo de vender la mitad de tu pesca, pero sé muy bien que el pescado que vendo, y el dinero que me dan por él, no son más que limosnas, y como tales las recibo.

			—¿Y eso qué importa, Mercedes? Pobre y sola como vives, me convienes más que la hija del naviero más rico de Marsella.

			—Fernand, confórmate con mi amistad, porque te repito que esto es todo lo que yo puedo darte. 

			—Sí, sí, ya lo comprendo —respondió con rabia Fernand—. Soportas con resignación tu miseria, pero, en cambio, te asusta la mía. Pero, oye, Mercedes, si tú me amas probaré fortuna y llegaré a ser rico. Puedo dejar el oficio de pescador, puedo entrar de dependiente en alguna casa de comercio y llegar, algún día, a ser comerciante.

			—Tú no puedes hacer nada de eso, Fernand. Sabes bien que estás sujeto a la ordenanza naval y, si estás aquí todavía, es porque Francia ahora no está en guerra, pero eso puede cambiar en cualquier momento.

			—Pues bien, Mercedes, que sea como dices: haré carrera en la Marina y me verás lucir la chaqueta azul con anclas en los botones de los oficiales. ¿No es así como hay que vestirse para agradarte?

			—¿Qué quieres decir con eso? No lo comprendo…

			—Quiero decir que igual no serías tan cruel conmigo si no esperaras a uno que ya lleva un uniforme parecido. Pero quizá él ya te ha olvidado, navegando por esos mares, como les pasa a tantos marinos.

			—¡Fernand! —exclamó Mercedes—. ¡Te creía bueno, pero me engañaba!

			Fernand hizo un gesto de cólera, pero no dijo nada, y Mercedes continuó, con lágrimas en los ojos:

			—Adivino tus pensamientos, Fernand, quieres vengarte de mi rechazo en el pobre Edmond… Querrás desafiarle… Pero ¿qué conseguirás con esto? Perder mi amistad si eres vencido, ganar mi odio si sales vencedor. Créeme, Fernand, batirse con un hombre no es el mejor modo de agradar a la mujer que se ama. Convéncete de que no me casaré contigo, asúmelo y acepta que tú y yo seamos hermanos.

			Fernand permaneció impasible ante el llanto de Mercedes. Y eso que sus lágrimas le dolían enormemente, pero tampoco podía olvidar que su prima las derramaba por otro hombre. Finalmente, se plantó muy serio ante Mercedes y, con la mirada sombría y los puños crispados, le espetó:

			—Responde por última vez, ¿estás resuelta a no casarte conmigo?

			—¡Amo a Edmond Dantés! —exclamó Mercedes—. ¡Y nadie más que él será mi esposo!

			—¿Y le amarás siempre?

			—Hasta la muerte.

			Fernand, desalentado y suspirando, bajó la cabeza, pero enseguida la levantó y rechinando los dientes de ira exclamó:

			—Pero ¿y si hubiese muerto?

			—Si hubiese muerto… ¡Entonces yo también me moriría!

			—¿Y si te olvidase?

			—¡Mercedes! —gritó una voz jovial y sonora desde ­fuera—. ¡Mercedes!

			—¡Ah! —exclamó la joven sonrojándose de alegría y de amor—. Como ves, no me ha olvidado.

			Y lanzándose a la puerta la abrió exclamando:

			—¡Aquí, Edmond, aquí estoy!

			Fernand, lívido y furioso, retrocedió como si hubiera visto una serpiente y se desplomó sobre una silla mientras Edmond y Mercedes se abrazaban. 

			El ardiente sol de Marsella entraba a través de la puerta y los envolvía con sus dorados reflejos. Los amantes no veían nada en torno suyo, una inmensa felicidad los separaba del mundo y apenas pronunciaban palabras entrecortadas que solo ellos entendían.

			Pero Edmond acabó notando la presencia lúgubre y amenazadora de Fernand, que tenía apoyada la mano, tal vez sin darse cuenta, sobre el cuchillo que llevaba en la cintura.

			—¿Quién es ese hombre? —preguntó Edmond a Mercedes, frunciendo las cejas.

			—Un hombre que espero que se convierta en tu mejor amigo, amor, porque es mi primo Fernand, al que quiero como un hermano.

			—Está bien —respondió Edmond, que sin soltar a Mercedes, presentó su mano cordialmente al catalán. Pero Fernand no respondió a ese gesto amistoso. Se quedó mudo e inmóvil como una estatua. 

			[image: imagen]

			Extrañado, Edmond preguntó con la mirada a Mercedes, que se había puesto a temblar. Entonces comprendió lo que pasaba y se enfadó.

			—Vaya, Mercedes —dijo, tratando de mantener la calma—, no sabía que al llegar a tu casa me encontraría con un rival.

			—¿Un rival? —respondió Mercedes, dirigiendo una mirada de odio a su primo—. ¿En mi casa? Si así fuera, Edmond, saldría de esta casa de tu brazo para no volver nunca más. 

			La mirada de Fernand centelleó.

			—Y si te sucediese alguna desgracia, Edmond —continuó con una calma implacable mirando con severidad a su primo—, si sufrieses un simple accidente, subiría al cabo Morgiou para arrojarme de cabeza contra las rocas. 

			Fernand se puso lívido.

			—Pero te engañas, Edmond —prosiguió Mercedes, mirando ahora a su novio—. Aquí no hay ningún rival para ti. Tan solo es mi primo, que ahora mismo va a darte la mano como un amigo.

			Fernand obedeció a Mercedes y, no sin dificultad, tendió la mano a Dantés. Este se la estrechó, pero Fernand se soltó inmediatamente y salió a toda prisa de la casa. 

			Sin saber cómo había llegado, se encontró de pronto ante la posada de La Réserve, gimiendo y renegando en voz baja:

			—¡Maldita sea! —se decía—. ¿Quién me librará de ese hombre? ¡Desgraciado de mí!

			—¡Eh, catalán! ¡Eh, Fernand! ¿Adónde vas? —dijo una voz.

			El joven se detuvo para ver quién le llamaba y vio a Caderousse sentado con Danglars bajo el emparrado.

			—¿Por qué no te acercas? —le invitó Caderousse—. ¿Tanta prisa tienes que no te queda tiempo para saludar a tus amigos?

			—Especialmente cuando tienen delante una botella casi llena —añadió Danglars.

			Fernand miró a los dos hombres como atontado y sin responderles.

			—Parece bastante apenado —susurró disimuladamente Danglars, tocándole la rodilla a Caderousse—. Puede que te hayas equivocado y que el noviazgo de Dantés no corra peligro.

			—Habrá que aclarar eso —contestó también en voz baja Caderousse. Y volviéndose hacia Fernand, gritó—: ¡Catalán! ¿Vienes o qué?

			Fernand se secó el sudor y entró a paso lento en el emparrado fresco y sombreado.

			—Buenos días —dijo desplomándose sobre uno de los bancos que rodeaban la mesa.

			—Corrías como un loco y temí que te arrojases al mar —respondió Caderousse riendo—. ¿Qué te pasa?

			Fernand exhaló un suspiro que pareció un sollozo y hundió la cabeza entre las manos, pero no dijo nada.

			—¡Hum! Yo te lo diré, amigo —dijo Caderousse, con desparpajo—. Tienes todo el aire de un amante desdeñado. 

			Y soltó una estrepitosa carcajada.

			—¡Bah! —intervino Danglars—. Un joven con su planta no puede ser desgraciado en amores. Tú te burlas, Caderousse.

			—Creo que no —replicó este—, fíjate en cómo suspira… Vamos, vamos, Fernand, levanta la cabeza y dime si tengo razón.

			—Estoy bien —murmuró Fernand apretando los puños, aunque sin levantar la cabeza.

			—¡Ja! Ya lo ves, Danglars —repuso Caderousse guiñando el ojo a su amigo—. Lo que pasa es esto: que Fernand, catalán valiente y uno de los mejores pescadores de Marsella, está enamorado de una linda muchacha llamada Mercedes. Pero desgraciadamente, ella bebe los vientos por el primer oficial del Pharaon, y como este barco ha vuelto hoy mismo… ¿Me comprendes?

			—Que me muera si lo entiendo —respondió Danglars.

			—Al pobre Fernand le han dado calabazas.

			—¿Pero de qué vas? —repuso Fernand levantando la cabeza y mirando a Caderousse con ganas de bronca—. Mercedes es libre y puede amar a quien quiera.

			—¡Bueno, bueno! ¡Si te lo tomas de ese modo, la cosa cambia! —dijo Caderousse—. Yo te tenía por catalán. Me han dicho que los catalanes son hombres vengativos que no se dejan vencer por un rival, y también me han asegurado que tú, Fernand, eres especialmente temible en esto.

			—Un enamorado nunca es temible —repuso Fernand sonriendo tristemente.

			—¡Pobre muchacho! —replicó Danglars fingiendo compadecer al joven—. ¿Qué quieres? Seguramente no esperaba que Dantés volviese tan pronto, o que ni tan siquiera volviese… ¿Quién sabe?

			—Es verdad, nadie sabe lo que puede pasar ¿verdad? —respondió Caderousse, que bebía al compás que hablaba—. Pero no importa —añadió, llenando un vaso de vino para el joven, y haciendo lo mismo por duodécima vez con el suyo—. No importa, porque Dantés se casará con Mercedes, con la bella Mercedes… Va a salirse con la suya.

			A todo esto, Danglars estudiaba con atención al pescador catalán y notó cómo las palabras de Caderousse caían como plomo derretido en su corazón.

			—¿Y cuándo es la boda? —preguntó.

			—Todavía no ha sido fijada —murmuró Fernand.

			—No, pero se celebrará pronto —dijo Caderousse—. Eso es tan seguro como el nombramiento de Dantés como capitán del Pharaon, ¿no es así, Danglars?

			El sobrecargo se estremeció al oír esto, pero siguió adelante.

			—¡Eso! —dijo, llenando los vasos de todos—. ¡Bebamos a la salud del capitán Edmond Dantés, marido de la bella catalana!

			Caderousse llevó el vaso a los labios con mano temblorosa, y lo apuró de un sorbo. Fernand tomó el suyo y lo arrojó con furia al suelo.

			—¡Mira! —exclamó Caderousse—. Igual el vino me engaña, pero diría que hay dos amantes cogidos del brazo que vienen hacia aquí desde Los Catalanes… Fernand, tu vista es mejor que la mía, ¿quiénes son? 

			Danglars no dejaba de observar a Fernand, cuyo rostro se contrajo.

			—¿Los conoces, Fernand? —dijo.

			—Sí —respondió este con voz sorda—. ¡Son Edmond y Mercedes!

			—¡Claro! —gritó triunfalmente Caderousse—. ¡Dantés! ¡Muchacha! Venid aquí, y decidnos cuándo es la boda, porque Fernand no nos lo quiere decir.

			—¿Quieres callarte? —dijo Danglars, fingiendo detener a Caderousse—. Deja tranquilos a los enamorados. Mira, mira a Fernand, y toma ejemplo de él.

			El catalán parecía, sin embargo, a punto de lanzarse sobre su rival, pero Mercedes lo frenó de nuevo con su poderosa mirada.

			Danglars miró a los dos hombres, el uno embrutecido por la bebida y el otro dominado por los celos.

			—Con menudo par me he juntado —se dijo—. Como no intervenga directamente, Dantés se casará con Mercedes, será capitán y se burlará de nosotros…

			—¿Así que la boda será pronto, monsieur Dantés? —dijo Danglars a los dos jóvenes cuando llegaron a la mesa.

			—Lo más pronto posible, monsieur Danglars —respondió Edmond—. Hoy pronunciaremos los votos y mañana será la comida de boda, aquí, en La Réserve, y por supuesto están todos invitados.

			Fernand abrió la boca para protestar, pero la voz se apagó en sus labios y no pudo articular una sola palabra.

			—¡Hoy los votos, mañana o pasado la boda! ¡Caramba! Mucha prisa se está dando, capitán. 

			—Danglars —repuso Edmond sonriendo—, no me dé un título que aún no poseo. Eso podría traer mala suerte. Y sí —añadió—, siempre tiene uno prisa por ser feliz, aunque no es solo por eso: tengo que ir a París lo antes posible.

			—¡Ah! ¿A París? ¿Y es la primera vez que va allí, Dantés?

			—Sí. Tengo que entregar una carta por encargo de nuestro pobre capitán Leclère, y debo cumplir su voluntad. Será llegar, entregar la carta y volver.

			—Entiendo, entiendo. ¡Buen viaje! —repuso Danglars, a quién la mención de la carta le dio una idea terrible. «¡Ja! Aún no tienes el número 1 —el que corresponde al capitán— en el libro de tripulantes del Pharaon», pensó con regocijo.

			—Gracias —respondió Edmond con buena voluntad. Y los dos enamorados siguieron su camino, tranquilos y alborozados como ángeles que suben al cielo.
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